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EL DÍAMiVNTE ARTIl'ICIAL. 

La producción nutural del dlu-
iftante ts todavía uno de los pro 
fundo» probletnas d« la- iiaturnl-íiti. 
El diaraailte es sin etnbargo, u» cuer 
po siaiple, carbono ó uarboB crista-
lizido tínst^estíído de mayor purczj. 
Posee'la iiütítbie p.opiedadde ra-
jiir todos los cuerpos sin ser él ra­
yado por ninguno, y lo que le da su 
gran -valor es la piopiudud que liune 
de dispersar la luz. Su peso especi­
fico es de 3,5. Cristaliza en octae-
dios. 

L^ industria lii inútado ei diar 
níaIItu con crisííat ¡ocoloro, cristal 
de una composición piíticular. 

Mientfds que el cristii ordinario 
cooiienela tercera parte de su ^^so 
«le óxido de plomo, el «stras,» nom 
bre del artista inglés que lo í'.bricó 
contiene ináj de U mitad, debiendo 
a este esceso de plomo su graft jío 
d r den-fracción de luz, quu le baoB 
parecerse al diamante. El siraa, sin 
embuigo, es rayado por todas las pie 
dras preciosas y basta por el cris­
tal. 

El ver'daderó proceJimlento seria 
cristalizjr el carbono puro. Loa Uew 
d roa de M. Jannal anunciaron «a 
1778 á la Academia de Cieocias (̂ ue 
babiau «incontrudo una Memoria 
de cst; relativa á la preparación ar 
Itfiüial del diamante por la reacción 
d 1 fósforo s .bíe el sulfura de car-
bjno . 

El i Ustre qüimico Desprtz hizo 
pasar durante ulú mes una chispa de 
induoctóij entre u j cilindrodecarbóu 
y un manojo de üilos de platino m> n 
t nidos en el vacío, obteniendo un 
depositó n» gro que recubría lodos 
los hilos metálicos. Examinado este 
depósito «rmicroscopio, estiba for-
iHudu de pequeños octaedros con la 
propiedad c tracteristici del diamautí» 
de pulir los rabies. 

M. N'<anay, quítnico inglés, ucabj 
de hacer dar un paso á la cuestión, 
aprovechando la curiosa reacción, 
que pasa cuando se icalienta btijo 

' fuerte presién un gas que contiene 
carbonb é hidrógeno en presencia ú^ 
ciertos metales, cóm ô el sOdiurtí y el 
liihun». El hidrógeno es ub3i||bido 
por los raetal'-'S y el carbono que la 
libre, armando cristales muy pe 
queñoP, pero claros y tiasparen-
lef!. 

El carbono obtenido por M. Han-
nay es t tn duro como e\ diaáiante 
natural. I^aya todos lo» cuerpos y 
su densidad es iader diamante. 

Este descubrimiento es muy impor 
tanto, sobre todo bijoel punto de 
vJsta científico. El procedimiento es 
Gastoso, que supera «i pcecíb del dia-
niutî ti!. . 

VARIEDADES. 

• La Unión de las Clenciai Mé Ji 
cas» que sa ĥ i repartido hoy, inser­
ta una notab é poest t que nosotros 
reproducimos á continuación po^ 
estar dedicada á la inotvid ible mi 
muría de iiuestro antiguo director él 
Dr. D. Jacinto Mariinez Marti, 

A MI INOLVIDABLE COMPAÑERO Y AMM6. 

JAGXNTO MARTÍNEZ. 

¡Ya estás atii! cai)^ 1» jLos» fda 
qne tus restod enî erra, vive amigo, 
de la Patria la eterna simpatía, 
qne te bendice como te bendigo. 

Yo te miré pasar lleno de espanto 
perdido entre los sombras de la nada; 
contuvo mi dolor, ahogué mi llanto 
f matitave mi lengua encadenada; 

Porqnê rotî s las caerlas lie nti iif̂ k 
>»1 empuje de eterno sentimiento 
la mus triste impresión ya nada in^ira 
á mi sombrío, enfermo pensamiento. 

Pero corrieron todos, y á porfía 
de coronas y flores te inundaron; 
brotó del corazón tierna poesía 
y lágrimas de amor, también brotaron. 

Y solo yo, abismado en mi tristnra 
en. mi etejnto dolor, eon honda p«oa,̂  
tuve miedo de ver tu sepî îtaní̂  
de dudas y de horror para uní ÍI«Ba. 

PerdónáBM mi am%o, ¡Dios 16 quiere! 
yo no poê Q pisar en ese suelo, 
dond« ignoro si el hombre eu{M>d(>m«ere 
eu él 86 queda, ó te remonta al cielo. 
. Yo Bo quiero «n la duda que me abrama 
tte aégñé» neMo protumti ' 
prefimo ^ue mi vidq> se •^onsum*. 
sin saber que es mcyor, ccew ó dudar. 

Por eso, des la orilla enque sentado 
miro cruzar en raudo torbellino 
la vanidad humana, acongojado 
bigo 1» pe8«dum]»re del destino, 

, Yo te saludo: mi espíritu te envío 
comtí d£renda sagrada y cariñosa 
i$ M amistad lea^ si desvarío 
al pensad que estás hoy bajo esa loaya; 

Perdóname, qne solo es el deseo 
ée eacontrarte do quier lo que me guia, 
yo, que cuál tantos otro», solo creo 
en la ley de la nada, cruel é impía. 

Y si me engaño, si tu pura esencia, 
en la región está de lo infinito, 
8i existes del Seflbr én la presenta 
y desde allí me ves, cual necesito; 

Perdóname también el ciego anhelo, 
que al dejarte dó estás, quizá dormido, 
lanza en tu husca, por él almo cielo, 
mi desolado espíritu, atrevido. 

Doqaiór >que estos, y como qnur que s^as, 
yo quiero que á tí Uegae el sentimiento 
que embarga inl razón; quiero que veas 
como «1 dolor tortura el penstuniento. 

;Qaiero que sepas,, cual mi triste vida 
sufre el vacío ^ue dejó tu ausencia, 
nriígaila con tu muerde kk honda herida, 
que hace tiempo socaba mi existencia. 

Y quiero.... ¡qae se yó! no sé qae quiero, 
cuando insensato tu presencia etoeo; 
quisiera verte, hftblarte compiifiero, 
pert telno que pienses que estoy loco. 

Tengo pena ¿ la v ^ por si te inquieto 
perturbando tu suefio; por la gloria 
que dreunde tú ser, que yo respeto 
y lio quiero la empaño mi metaoria. 

por esto cío en mi tenaz empeño 
maldiciendo mi loca fantasía, 
que me ha pintado en delirante sueño 
ilusiones no más, del alpa» mía-

Y te doy «ai postrera despedida 
desde el unllftral de la eterna! morada, 
lamentando lo poco qne es mi ñda 
ante el misterio inmenso de tu nada. 

Sin poderte ofrecer mi desventura 
más que ttn adiós, y un perenal deseo 
de eterna paz y celestial ventura 
de tu» virtudes divinal trofeo. 

En tainto que tus átomo» perdidos 
como materia cósmica en el suelo, 
se encuentren con los mió» contosdidosi 
y los enlace la atracción del cielo. 

Y así consiga lo qae aquí no espero; 
así encuentre ^rando en el vació 
á mi mejor amigo y compañero 
á el que quería como hermano mió. 

TufOTEO MOKA. 

CRÓNICA. 

Sr. Director de EL ECO DE CARTA­

GENA. 

Muy Sr. nuestro y do nuestra ma­
yor considoració'n: 

Hemoül leído 1̂1 suelt I de su apre,r 
ciublii periódico, número 6.128, co-
rrespondietíttí al lunes 14 del actual 
contestando al «Canciliadur» sobre 
la cuestión de ensanche de la calle 
de Palas, en el cu 1 se sacan á plaz i 
nuestros nónibres, como dueños i}ua 

'Somos dei^c:Haaque allí deben rée 
I diíicarse. Aludí Jos, y aun invitados á 

hacer luz en el asunto,' cumple h 
la verJad decir, qnesi bi;n surjió en 
nosotros la idea de tal mejora, las 
difícultudjes materiales que ofrecían 
los údifícios colindantes, causa fue­
ron pura que el ptnáamiento no pa 
sara adelante, y los planos délas uue 
vus reedificaciones s« basaron y 
presentaron sóbrela misma línea de 
4#f»ar(i;acton délos denialjdos edi-
ñiti^is. En tíUo U prensa tctcali y 
muy priacipalmeute EL Leo, itcari-
tiaadu la idea, lyzo la causa coiúttD 
llevando sus escitaciones al Ayunta-
UiíeQlopara que la patrocinase co> 
mo de utilidad pública; lo que en el 
8«.no d« la Corporación se halla de­
terminado, cosa es que ignoramos; 
pero lo que si podemos decir y esta­
mos, ea el deber de manisfestar es, 
que siguiendo gustosamente los im­
pulsos de la (ipinión pública, presen­
tamos nuevos planos, que con la com 
p tente solicitud en el sentido pro 
puesto deben hallársela á infirme 
de la comiíiióii de Ornato. Hasta aquí 
los hechos. 

Por lo demás, conviene á nues­
tros prop^itos declarar que si llega 
ran á orillarse algún dia las didcul 
tades queaún se oponen á la com 
pleta cstensióu del pensamiento,.dis 
pjaestos estamos A saurificar una 
buena parte de la c. sa que íorma 
esquina con la calle de los Cuatro 
Santos, la cual acaba de reeditlcarse 
para volverla 4 lev.*iUai sobre 1» lí­

n e a de ensanche qne se demarque. 
Tienen con este motivo el honor 

de ofrecerte de V. atentos SS.SS. Q. 
B. S. M.—Conesa'y Cornet. 

Girtttgewa 14 de Noviembre de 
1881. 

entre sí con los jefes de los grandes 
la llores. 

Los buques acorazados francesa^ 
van á 8erilumitta,dos con luí eléc­
trica, mediante cüfltonés incandes­
centes. 

Tambieh serán alumbrados asi los 
arsenales, y ^^ colocarán teléfonos 
en los gabinetes de todos los prefec­
tos marítimos, teléfonos enla^jtdos 

Hemos recibido el «Almanaque de 
la I ustiatióii,» para 1882, que acaba 
depoiieise á la vuntii. Tan notable 
en bU p irle literaria como los de 
otros años, les supera por su bulléza 
ai tístíca y Upográüca, vordaderamen 
te excepcional, y que no será para el 
püb ico el menor atractivo de este 
«Almanaque,» llamado á recibir la 
misma entusiustd acogida que con 
tatila justicia obtuvieron los de los 
añús últimos. 

No obstante los costosos elemen­
tos que entran en el «Almanaque de 
la Ilustración» para 1882, no su­
frirá alteración su precio de venta, 
de dos peset«sen toda E«:paña. 

El sábado, dit de S. M. la reirta 
madf e, la sección dramática que di-
liie el Sr. López de lu Parra, pondrá 
en escetia la bonita comedia «El Hé­
roe por fuerza.» 

S J hailao vacantes los ^obispados 
de Cuenca, Oviedo, Orihaela y Vich^ 

Hemos oido asegurar qiie las ca-
letilbs de 35 céntimos que se expen­
den ea tés esta{MM>s, sou de pésima 
calidad. 

Rogamos al Sr. Jefe ecoDÓoiioo, 
mande un reconocimiento y se retí* 
ren de ta venta pública, lo que le 
agradecerán .tos consumidores, que 
hoy se ven precisados á usar de 
otras clases, con graves perjuicios de 
la renta. 

i Según leetnos en el «Diario de San 
Fernando,» ha salido del disque del 
arsenal de a. Carraco, el vapor de 
guerra «Vulcauo,» habiendo encen­
dido enseguida para desemp^a^ una 
yomisiÓu. 

Este buque ha sido reconocido de 
tenidamente y DO acusa en su» fon­
dos defecto de tal magnitud, que le 
inutilicen para el servicio. 

Los uteosilios de«o^io* estacados 
pueden en algún caso ser de uso pe­
ligroso, si el estaño está aleado con 
una cantidad de plomo, qoe forman 
do Sales tóxicas pueden ser origen de 
envenenamiento. Hay un medio de 
reconocer la existencia del plomo y 
consiste eo verter unas gotas de áci­
do nitíjco encima del estaño quesa 
pretenda analizar,«-alentándolo lue­
go durante paco tiempo, y después 
que se haya eufriado, con una varilla 
de cri-tal préviamentesuraergida en 
una solución de 100 gr.imosde agua 
y 5 gramos de yoduro potásico, se 
toca el sitio del estañado tratado án 
tes por el ácido nítrico. Si el estaño 
contiene piorno, se forma una man­
cha de color amarillo, de yoduio de 
plomo. 


